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Kl Joven lanzó nn dd lo  ahof{<)(lo y dando 
lina viK-lla lobrc si mismo "p ih-sidoinó, ijiie- 
danito inmóvil,

Uno Honrixn íiirlivu iluiuinó por nn sc(;un- 
du  rl m slro  de Khan. Acto aegiiido lomó 5u 
■ xprcníón luiljünal de feroeidnil y señalando 
In tber lu n i  del mido por In (pie íiuhíiin pasa 
l>. ,,.s riiieo seriineea mandó:

.Madle las pierniis con ciideiiua v llevadlo 
a la cámara del riilniinudor. Depositadlo en la 
losa fría. Vo vendré lueKo.

(!uaiii|ci los eiinlro liomljres qiio 'piedab'i 'i 
con vida liiiltieron desn|>areeido, Klian se di­
rigió liaeiii nn /incido d<' la estaneiii. lltiscó 
Herto iiuiilo de I,i p:ired \  apretó. L'nn por­
ción del muro eorrespondiente ii una dovela 
se linndió. Sonó nn riiidu lejano.

I'il muro rom eiuó  a nioverae en masa hacia 
el rondo de|iind(j visible en el suelo como ana 
zanja de v,irlos nietroa de loni^IIud por unos 
Im il la  eeiilimelros de aneliu.

l-il liomlire MelámiiaKo tendido sobre lu frin 
losa di' la Cámara nel rulmimidor con cuatro 
en.u illas de vislu se torliiralm d  cerebro hiis- 
l•.•lndo un plan tpie le permitiese recuperar  la 
hl.ertad. ' ‘íp

;kliaii! —  miinmiraha . N o  es posible 
Iniliira masor (lile )a iiiia. Ilalier enrotiirado 
al asesino lie mi |)adre tanto tiempo buscado 
\ leiier (|ue sufrir su la-ra V mi |irisión eiiando 
. reía |md' r hacer la iiisliria (pie juré. ¡(,)ué 
inislecio cnlrafiará toda mi vida? ;.A (pié olio 
(le en los manejos de este miseralile?

De pronto hnlio de iiilernimpir sus retlexio- 
iies. I.a pueda se haliía aliierlo y Khan apa- 
reeió con toda su eorpiileneiu.

DiriKió una mirada salvaje v odiosa al H u m  
lire ltelám|>:ifto v se le acercó con mcsiinulo 
|iaso de rdluo.

— <’.Te itusla esta eatueiimha? le dijo mi- 
r.i minie lljanieiite cu los ojos.

Antes de contestar el llomlirc Hclúmpano es­
parció |ioe ecnicsima \cz una iniradn a su al 
rededor lljiimiose esta vc7. ipiitá ni:is (pie en 
I is ;inleriorrs. en un iietpieño cirealo. brillan­
te (|iie había en la priiiî osa lióveda.

Si. m e  ({usta eonlestó ni fin.
^ T e  (¡lisia? ie|ilicó Kliaii entre sorpren­

dido \ rabioso.
-Si, natiiralinente; porcpie m e  iiermitc le 

nerle al aleancc de mi sista v comenzar a 
buscar el lii(jar mas a propc'sílo ile lit cuerpo 
para hundir mi puñal.

- Ila.siro oiilimisla te oíro, De "lis manos 
no saldrás va vivo.

—  Sdv inmortal, l.as aipias ile fiicRo baña­
rán mi ciierim v lu esjiadii no pciiclrará en cí.

-Mi espada, no; (lero si el fulminudnr.
n  nom bre  llelámpitco se eslrcinoció |>ero 

?'i*eiiro disimular mi einnei(‘'n.
K h a n  iii-osíruío::
l'dio a tu raza \ juré exterminarla.
Nada luso m e  interesa pero, sientn una 

siva curiosidad jior saber como v cuando na­
ció tu odio a tos mio.s.

l*(tc es lis secreto qtir m e  llevare .1 la

tumba.-, en cuanto a ti poco tiempo te queda 
]>ara viir con esta aguijoneadora curiosidad.

—No podrías decirlo asi si yo estuviese l i ­
bro.

Khan crispó los puños.
—Cállale si no quieres correr  una suerte 

peor.
Peor suerte (pie haber caído en las garras 

(le un ranallfl cobarde, ya no es imaginable 
en este mundo.

Khan enrojeció de ira  y se abalanzó al cue­
llo del Hombre Helúmpago estrechándoselo 
entre sus garras forzudas.

—lAcuérdale de mi poder! — gritó el Hom­
bre Kelámpafto removiéndose como un titán 
bajo sus cadenas—. ¡Ah! Khan dcl diablo... no 
olvides que no estoy solo... alguien vela por 
mí. .No he vivido .solo en los bosques... itiem- 
hla. tiembla, Khan odiosol

Kste se apartó  de su victima unos pasos a 
la que miró con te r ro r  supersticioso. Luego 
mandó con voz de trueno:

[Ks terrible, hoy que acabar pronto  muy 
pronto  V de una vez! lEl fulminador, p repa­
rad el fulminador!

I.os cuatro gigantes arras tra ron  un aparato 
raro y |>csndo cl cual se deslizó sobre ruedas 
ha.sla cl pie de la losa que yacía el joven 
prisionero.

H. stc aparato  tenia la forma de un  cilindro 
vertical. P o r  su parte delantera presentaba 
una manga breve como la de un soplete de 
oxigeno. En su parte posterior tenia una pc- 
(pieña plataforma que hacia de base a una 
n ividud esiiocie de hornacina dentro de la 
cual s(< |)r(idiici:i una chispa azulada e inter- 
milcnle.

—Daos prisa. Hov el sol ha de ponerse con 
la muerte del úllinio vástogo del ílom hrc  Re- 
látn[>ago — dijo Khan.

El fulminador fué emplazado frente al jo­
ven prisionero.

K-ste se mantenía en una serenidad inalte­
rable digna de su nombre. Sus ojos, grandes 
V negros, se fijaron sin pestañear en el diabó­
lico apando.

¡Cobarde! — dijo en voz baja como si ha­
blase consigo mismo.

Y disimcsto a esperar la muerte, fuese la 
(liie fuese, clavcS sus ojos en el circulo metá­
lico i]uc había en la b(^vcda.

El Hambre Relámpago experimentaba una 
es|)ecie de inexplicable obsesión en m irar aquel 
disco brillante,

Ni él mismo habría  podido decir el por qué 
(Ic l:i a tracción (pie sentía. Y, sin  embargo, 
elida vez que dirigía su mirada a él su pensa- 
micnlo rep e l ía :

—¡Aurora... .Aurora!,..
Khan se habia colocado detrás del íulmi- 

iiador. Su rostro cruel reflejaba la alegría de 
ver próximo cl fin de su mortal enemigo.

—i(,h'i<“ro matarle ,vo mismo! • - exclamó.
Y con nmiio ea.si trémula por la emoción 

tuiscaba el di.siiarador plegable que estaba ajus­
tado a una cavidad d d  cilindra.

.M lln pudo cogerlo.
Sus ojos se chavaron en el Hombre Relám­

pago.
¡Vas a m orir!  — rugió.

Kl joven mantenía fijos sus ojos en el disco.
De súbito (lalidceió; sus ojos se abrieron 

desmesuradamente. El disco se bnbia movido.
.•.Era una .ahieinación provocada por la fie­

bre?
.'.Era realidad?
El Hombre Relámpago procuró serenarse; 

parpadeó iierviiisamenle v volvió a flj.ar sus 
(i¡ns en el disco metálico.

ICnlonrcs neiirrió una cosa sorprendente.
El disco salló por la parte superior y por 

In abertura asomó un rostro.
—¡Aurora! • exclamó el Hombre Reláni

l'iigo síh darse cítenla de que era oído,
¡Encomienda lu alma a los dioses! ¡Tu 

vida se acabó! — rugiri Khan.
Su itiiinn .se cri.sp(S en la manivela dcl c i­

lindro. Illa a disp.irar.
I 'na llama azul, sonora v veloz surgió dcl 

soplete.
Mas. en aquel mismo instante lanzó nn gri­

to pciiciranic de dolor v se desplomó.
I. i's cuatro giRniites se agacharon sobre .sii 

¡efe.
Casi in-slantáncamenle lanzaron un grito v 

se despiomaron como fulminados.
-  ¡Aurora... conipañorn mial ¡Dioses, oh, 

gracias!
El drxro volvió a ocupar ,su lugar.

Instantes después la puerta de la cám ara de 
los suplicios se abrió apareciendo en su um ­
bral la figura más s ingular c inesperada que 
imaginarse pueda.

Era una joven como de unos diez y ocho 
anos, de bellísimo rostro.

Iba vestida con una clámide azul que se ce­
nia a su bien modelado cuerpo.

—¡Azor... Azor luio! — exclamó.
—¿Tú, Aurora, mi v ida? Pensaba en t i  pero 

Bo creia que ibas a librarm e de la  muerte. 
¡Pronto, desátame antes que Khan no vuelva 
en sM

—Khan la rd a rá  en volver en sí. Mira.
Y la joven mostró al Hombre Relámpago 

una pequeña flechita clavada en el hom bro ue 
Khan y lo ^ fc ra á s  hirmbres.

—Les h5-arrojado la  flecha del Sueño des­
de lo alto de la bóveda.

Acto seguido Azor desató al joven. .Ajienas 
éste estuvo libre, cogió dulcemente a la joven 
V la besó.

—¡Aurora mial ¡Tú, tan débil y delicada 
salvarme a mi! ¡Oh, gracias!... Pero  ¿cómo 
has logrado encontrarm e dentro de esta er- 
gáslula?

—Azor mío... Pluton, cl noble Plutoii con su 
fino olfato me ha  dado el camino.

—¡Oh! mi querido perro .. .  pronto, Aurora, 
salgamos de esta maldita casa.

Momento.s despué.s los dos jóvenes se en­
contraban en la calle.

La noche habia extendido su negro m anto ' 
sobre la tierra . Una sombra sigilosa acercóse 
u la pareja. E ra  uu perro de tamaño colosal.

—¡Pluton, g ra d a s ;  ven deja que te abrace!
El perro  se acercó al Hombre Relámpago y 

le lainió la mano, dando muestras de extra­
ord inario  júbilo.

Kl joven volvió a be.sar h Aurora; pasó la 
mano por ci lomo dol can  y dijo:

-  1(1 a la selva. En la cueva del Valle de 
los Espiritus nos encontraremos.

¡.Azor! ¿te vas. me abandonas nuevamen­
te? — gimió .Aurora.

—Si, es necesario. He de malar a Khan. Mi 
juramento no está cumplido.

Sin esiicrar contestación cl Honibre Rclám- 
ti:igu corrió  n casa de Khan.

.-Alionas llegó junto a la puerta por la que 
hacía unos momentos había .salido, no pudo 
reprim ir  un grito tle estopor.

Estaba cerrada.
—He llegado larde. No es posible (¡ue Khan 

liaya vuelto en sí del efecto de la Flecha del 
Sueño. En la rasa h.iv más gente... ¡lero eso 
no ini|Mirla. Esta  vez no caeré ¡ay de Khan!... 
sino puedo en trar  por la puerta entraré  r o r  
azoica.

De un salto se aferró a la pared \ vidién- 
(lose (le los salientes de las piedras de que 
estaba construida, comenzó a sidiir hacia lo 
alto eun la rapidez y scgiiiidad de una in 
mensa lagartija.
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ED. ANTHONY
DRAWN BY

GRACE DPA/TON

[ A  V O i  v i z c o n d e  DE L05 C -O R K lO N E i ,
OS NQN\BRO GUARDIAN DE -PAJARO¿, 
PERO c u id a d o  con p e o r  PALABR.OT.A<>. 
LAS a p r e n d e n  H l a s  «EPITEN  LUE60

i  V A Y A  U N T I P O / ) « ^
M O Q U E R IE N D O  ¿ E P A R A R S E  DE SUS ANTIOUOi A/A l&OS,  L A  
G A T IT A  p r i n c e s a  h a  l o g r a d o  a U E  S U 'P A O RE .EL  R E Y  LES 
HECHO N O B L E S - A  U N O O E  ELUOS LE HA HECHO VIZCONDE De LOS 
g o r r i o n e s  YGU>»RDIAN DE L A S  COTORRAS Y CORITOS R E A L E 6

U na oe l a s  m in /n a s  c o n v e r t id a  r/w
O u a u E S A  PE L A S  C A C E R O L A S  P A S A  A 
H L O E N T A A  l a  c o c i n a  r e a l ._____________

O t r o  o-a t it o  n o m b r a d o  co n d e  d e  la  c eb a x ia  
ENCARGADO OE LOS ESTABLOS OEL R̂ EV.

» V I V A  N U t'f iTR A  QUEftíOA PRINCESA'
, M I A U - M I A U . '
l E i  TA N  HERMOSA V TAN BüENA^ 
í M l A U  -  m i a u *

TAM 6 /£N YO 
OS a u i £ R o

AMIGOS M í o s - e l  r e y  y  y o
TENPCAOS u n  S E R IO  PROBLEMA 

r e s o l v e r - P o r  e s t o  o s  

Y o  A h o r a  v u e s t r a  a y u d a ^
' '  A L O - U iB N  HA R O B A D O  O E  

L A  P E C E R A  R E A L  V A R I A S  
A R P A S  C O R O N A D A S  Y 
A Y  a u E  d e s c u b r i r  a l .
A 0  R O N •

l o s  P E Q U E Ñ O S  a m i g o s  OE L A  Pf^UVCESA
h a n  S I D O  C O N V E R T I D O S  £ N  C A B A L L E R O S  
De L A  R E A L  O f tP C rV  G A T U N A . _______________________

L a p r in c e s a  o i r u e  un  r u eg o  a todos lo j 
NUEVOS DIGNATARIOS DE LA CORTE

YUM'YUHVOUE BONIT03? TR ES  OE ESTOS H£^ '̂OSOS PECES 
HAN SIDO ro bad o s  -  BU.SCA D

A L  l a d r ó n '

•  UU, Kiag hiaim Int. Crav BrníB r̂ tlcs KWf-rJ 8^‘Y /

T A * T íU N C e .S A  5B  t r a s l a d a  a l  r e a l  ACUARIO ¿ON LO 'Í Nru~EV<)G D i6 Ñ A f^ f (T S  D E  U A C O R T£  
\  L E S  M U E S T R A  LA  PECERA  DE LA  Q U E  H A N  S ID O  R O B A D A S  L A S  C A R P A S  •• toHTiwüAM
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I_as aventuras de los Fratellini

All.'i ■••ir imiU's do Ulmulia, lojus, muy 
lejos lio l io n a ,  navoKalia unu la (ím'iolu
en busiMil do luiovos liiuious do baculuu.

I'll patrón Voudook, ora un liunibro rudo, 
úsporu V hasta oruol oun sus niurincrus.

Avosadu a la hiolin oun los oloiiiontos, se 
lo liabiim oniboludo. )ior d o d r lo  nsí, sus sen­
tidos, V ouiiiido nu con inonosprecío, n la me­
nor fRÍIn, lanzaba toda suorto do injurins con- 
ti'H sus Iripulaiitos. V esto, hasta lal punto, (]ue 
todu ol oiiuipajo, monos Uoric v Nomo dos in­
dividuos do nu muy buonus iiiíonnos, le odia* 
ban.

Y lo ijuo luAs exasperaba a los marineros 
rio la (ciu’io/«, era ol trato que Vuudoek daba 
B Mills, el Krumolo, nu juvonoito do unos diez 
y SOIS años,

l’or la m.i'. loio falla le penaba con la cuer- 
lia, tan bárbaramente, que lo dejaba seiiiit en 
sos carnes.

Hasta el monioiilo en que empieza este rela­
to, la pesca del bacalao había .sido más que 
.satisfaeloria, pero, poco n poco fué escasean­
do, hasta tal punto que Voudeck uno mañana 
embarcóse en la chalupa de a bordo con Doric 
V Noine, para explorar el mar en busca de 
más pescado.

—Ños esperareis aquí — dijo a los demás 
tripolantcs—, espero estar de vuelta ai and- 
cheoer.

—t'Das cuantas boros de tranquilidad — 
murinufó para  si Mardlssob el segundo de a 
bordo al ver par t ir  el Malupa.

No hay quo decir que los demás tr ipulan­
tes, asi como el grumete pensaron lo mismo 
aunquu nada dijeron.

No habían transcu rr ido  dos horas de la p a r ­
tida de la  chalupa, cuando el cielo empezó a 
encapotarse, ni mismo tiempo que una densa 
bruma iba envolvióndolo todo.

— ICompañeros! — exclamó Mardisson—,

o mucho me engaño o vamos a quedar en 
vueltos por la niebla de la .Muerte,

.\si lluui.iban los m arineros a uno neblina 
dislinta do la que comúnmente se ve en aque­
llas latitudes; es una denso niebla de un color 
pluinizü, cusí negruzco que a la pobre embar* 
caoiún que baila cerca de arrecifes ya puede 
darse por perdida.

En sfseto, la Disblu de la Maerts envolvió 
a la üa^fola.

—Voudeck si no enueadeisus los faros y 
no tocamos la campano no volverá a bordo 

dijo Mardisson.
—Ninguno de nosotros queremos hacerlo — 

respondieron a coro los marineres— , es más, 
Bfs epondremos a que la d ie  le baga, si V n -

deck con sus amigóles se pierde y no vuelve, 
no será nuestra la culpa.

Mardisson mordióse los labios al o ir  agüe­
lla respuesta; también él, en el fondo odiaba 
al capitán, pero intentó convencer a sus com­
pañeros para  que desistieran de su propósito. 
Mas los marineros no cejaron en su actitud.

__Sea como deseáis — respondió al fln Mar­
disson—, no encendamos las lucos ni toquemos 
la campana.

—¡Eh! ¡Esto sería un  asesinato! — gritó 
una voz juvenil.

Era  el pequeño Mills el que hablaba asi.
—.'.Qué? ¿Qué dices? — rugió uno de los 

marineros.
—Que seria  un crimen no hacer los posi­

bles para  que Vondcck no se extraviase, y  si 
vosotros no lo hacéis, yo voy a encender los 
fuegos V tocar la campana.

—¡TÚ! El que peor tra tado eres por el ca­
pitán! ¡Ea! aparta de aquí — gritaron varios 
marineros.

Y como Mills hiciese ademán de encender 
los faros, varios de los marineros lo cogieron 
V lo encerraron en uno de los camarotes.

Mills sintió con dolor cerrarse tras de si la
(Continuará.)

CUPON

NUM.

Recortad este Cupón y conser­
vadlo. Al llegar al núm. 10 vt 
obsequiará a todos los lectores 
que los huyan coleccionado y 
que los presenten a esta Admi ­
nistración : Unión, 21, con un 
espléndido juguete recortable 
que será vuestra delicia.

COMPRAD TODAS LAS SEMANAS ES­
TE GRAN SEMANARIO - PRECIO 10 Cti.
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